
Opinión
Martes 20 de febrero de 2007 3

la columna de... opiniones del mundo

as proyecciones para la economía

mundial están mejorando y eso se

nota en el ambiente. Las presiones

inflacionarias parecen haberse mode-

rado a un nivel aceptable y la bolsa recoge

frutos de este clima positivo, con ganancias

que incluso superan las expectativas.

La proyecciones apuntan a que el Producto

Interno Bruto global crecerá a una tasa pro-

medio de 5% este año, tras el 5,1% de 2006,

continuando la buena racha de uno de los

ciclos de expansión que para muchos eco-

nomistas se está tornando memorable.

Europa lo sabe. El Producto Interno Bruto

de la eurozona avanzó 2,7% en 2006, mien-

tras que en la Unión Europea, integrada por

27 países miembros, avanzó 2,9%, su mayor

Optimismo económico mundial
expansión en seis años.

En tanto que la Comisión Europea y el Ban-

co Central Europeo esperan que el creci-

miento supere 2% este año, justo cuando el

menor desempleo y un repunte de la con-

fianza de los consumidores compensan al-

zas de impuestos y mayores tasas de interés.

Si de buenas cifras hablamos, Japón está lle-

vando la delantera. El cuarto trimestre de

2006 sorprendió a inversionistas y autorida-

des, al mostrar un crecimiento de 4,8%, ex-

cediendo las expectativas en hasta un punto

porcentual, mientras que el Banco Central

hizo lo suyo al no subir la tasa de interés en

su última reunión de enero.

En Estados Unidos la confianza también se

palpa. Existe seguridad de que no habrá una

recesión. Las expectativas del mercado apo-

yan la fórmula de la Fed de que la desacele-

ración puede por sí sola mantener la infla-

ción bajo control y que 17 alzas consecuti-

vas de la tasa de interés hasta 5,25% son su-

Europa crece tras seis años de estancamiento,
Japón dejó atrás la deflación y el temor de una recesión

en EE.UU. se disipa. El mundo está creciendo y es
el momento para que Chile pise el acelerador
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editorial

 11-M: queda mucho juicio 11-M: queda mucho juicio 11-M: queda mucho juicio 11-M: queda mucho juicio 11-M: queda mucho juicio
“Algunas opiniones sobre las primeras
jornadas del juicio del 11-M se han
apresurado a negar la posibilidad de que
los tres presuntos inductores -Rabei Osman
«El Egipcio», Youssef Belhadj y Hassan El
Haski- y uno de los posibles autores
materiales -Jamal Zougam- ya interrogados
puedan ser responsables de la matanza. La
imagen de buenos musulmanes y ciudada-
nos pacíficos parece haber calado por el
simple impulso de sus respuestas,
previsiblemente exculpatorias y hechas sin
juramento ni promesa de decir la verdad,
con derecho a no declarar e incluso a
mentir”.

El País, España

 Tiempo perdido Tiempo perdido Tiempo perdido Tiempo perdido Tiempo perdido
“No es usual que Condoleezza Rice pierda
energías en crisis que no tienen solución. Por
eso es que la secretaria de Estado de Estados
Unidos viaja tan poco al Cercano Oriente. Si
ella se encuentra hoy en Jerusalén para
reunirse con el presidente palestino, Abbas,
y con el primer ministro de Israel, Ehud
Olmert, es porque está convencida de que la
situación puede cambiar. Esto puede ser
motivo de esperanza. (…) Pero por desgracia,
no es posible recuperar el tiempo perdido.
Condoleezza Rice se ha comprometido
demasiado tarde en una zona del mundo de
cuya complejidad apenas parece percatarse”.

Le Figaro, Francia

 El laboratorio de los Andes El laboratorio de los Andes El laboratorio de los Andes El laboratorio de los Andes El laboratorio de los Andes
“El comportamiento esta semana de
Venezuela y Ecuador – laboratorios del
“socialismo del siglo 21” y la revolución
bolivariana proclamada por Hugo Chávez, el
presidente venezolano – podría calmarlos
al pensar que el lado radical del populismo
en la región está finalmente domesticado.
Deberían pensar de nuevo. (…) Sería poco
sabio desestimar el compromiso de Chávez
y sus discípulos. Las retiradas como la de la
semana pasada son puramente tácticas.
Cualquier inversionista estaría bien
aconsejado si aprecia los riesgos que podrá
tener que encarar”.

Financial Times, Londres

 LA COMPLACENCIA de aquellos que
creen que Chile está muy bien, tanto en lo
político como en lo económico, es una pos-
tura arriesgada. Considerando que estamos
entre los mejores rankeados en macroeco-
nomía y libertad económica, algunos sostie-
nen que el status quo sobre el que descansa
la iluminada estrella de Latinoamérica no
puede ser mejor. Pero hay que ser realistas y
provocativos. Nuestro ingreso per cápita,
nuestra paupérrima distribución del ingre-
so, nuestra deplorable educación, en defini-
tiva los caminos al desarrollo, hacen de esta
autocomplacencia una mera estupidez. Ac-
tualmente se requieren importantes refor-
mas del estado para avanzar en la senda del
crecimiento.

ra comercial envidiada por otros países. Pero
muchos seguirán estos pasos, y la liberaliza-
ción de nuestros mercados será sólo una ven-
taja efímera. Algunos países nos alcanzarán.
Quizá unos pocos - aquellos que logren el
consenso para forjar aquel estado que les per-
mita el desarrollo del país - nos pasarán.

En cuánto a la pregunta por el tipo de es-
tado que queremos, muchos se sorprenden
por el hecho de que nuestro estado consti-
tuya solamente un 23% del PIB. Esto sería
muy bajo comparado con algunos países de-
sarrollados que pueden llegar al 50% del PIB.
De inmediato surge el argumento de que
nuestro estado sería eficiente porque lo hace
bien gastando poco. Por tanto existiría es-
pacio para avanzar al añorado estado de

ciona bien, creamos una superintendencia.
Si no nos gusta como funciona Aduanas, lo
mejor es proponer una Supertendencia de
Aduanas. La receta es clara: más regulación
y mayor fiscalización. Como el estado tiene
espacio para crecer, ¿a quién le importa la
gestión y la eficiencia si todo se resuelve con
nuevas regulaciones, más reglas, más proce-
sos y mayor fiscalización?

¿Cómo explicar que la Lotería, ENAP, Ena-
mi, Banco del Estado, el Diario Oficial sean
todavía empresas estatales? Mejor no hablar
de Codelco, ya que parece una blasfemia
política siquiera sugerir la privatización de
la mayor fuente de ingresos de nuestro país.
Pero, ¿por qué no privatizarla? ¿Cuántas
cosas se podrían hacer - prudentemente - con
esos recursos? Hoy día a nadie le sorprende
que ENAP evalué seriamente invertir cifras
siderales en Venezuela. Total es plata de to-
dos los chilenos.

Por si fuera poco, la atmósfera política
tampoco es alentadora. Partidos con serias
fisuras, donde la ilusión del servidor públi-
co parece finalmente ser reemplazada por
el interés propio, son la queja de cada día.
Parece que nuestro espíritu republicano está
siendo reemplazado por el frío, pero bastan-
te realista enfoque de la economía política.
Los políticos son un homo economicus cuya
función de utilidad gira en torno a la maxi-
mización del poder. Esta cruda realidad ya
la había intuido Maquiavelo, y está presen-
te desde Adán y Eva. Si no es así, ¿cómo se
explica que los mismos diputados, senado-
res y alcaldes se sigan reeligiendo? A aque-
llos que no les gusta la economía: bienveni-
dos al cruel mercado de la democracia.

¿Qué tipo de Estado queremos?

bienestar. La presidenta Bachelet ha insisti-
do en un ‘Estado fuerte’ y en el hecho de que
‘hay que creerle al Estado’. Para aquellos más
escépticos, estas declaraciones, y su trasfon-
do, merecen más de una duda.

Frente a los grandes problemas que aque-
jan a nuestra sociedad, la retórica actual para
hacer frente a algunos problemas nos entre-
ga ciertas señales. Hoy día parece que todo
se soluciona con una superintendencia. Se
han propuesto supertintendencias de edu-
cación, de medio ambiente, de concesiones,
de autopistas, electorales, de partidos políti-
cos, etc. Si alguna repartición estatal no fun-

¿Cómo explicar que la Lotería, ENAP, Enami, Banco del Estado, el
Diario Oficial sean todavía empresas estatales? Mejor no hablar
de Codelco, ya que parece una blasfemia política siquiera sugerir
la privatización de la mayor fuente de ingresos de nuestro país

Profesor Economía UAI.
Miembro Consejo Directivo del CEP

ficientes por el momento para enfriar la pre-

sión en los precios sin dañar a la mayor eco-

nomía del mundo.

Con todos estos frentes más menos despeja-

dos, lo que se espera es que Chile ponga el

pie en el acelerador y deje atrás el magro

crecimiento de 2006. No es posible que un

país como el nuestro, que ha optado por una

economía abierta y competitiva, no pueda

seguir el ejemplo mundial y crecer a tasas

superiores.

El mercado está optimista lo cual se refleja

en la bolsa, que ha alcanzado niveles récord.

Y es que al parecer se ha instaurado en el

inconciente colectivo que este año debe ser

mejor a 2006, por tanto ya no quedan excu-

sas para no crecer a un ritmo mayor.

Leonidas Montes

Los admiradores del ‘estado de bienestar’
claman por un estado más poderoso. Un es-
tado que vele por una sociedad más justa,
más equitativa. Aunque ciertamente existen
importantes tareas pendientes en materia
social, partiendo por nuestra educación, un
estado eficiente, con altos niveles de accoun-
tability, son un paso fundamental. Las recien-
tes iniciativas sobre alta dirección pública
apuntan en esa dirección.

Sin un consenso sobre las grandes reformas
del estado nuestro camino al desarrollo será
más sinuoso y sin duda más largo. Los trata-
dos de libre comercio han traído una apertu-
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